
 

 
 

 

 
Fórmula de esperanza 

Tan rápido como inesperable, llegó a la vida de aquel joven una 
enfermedad incurable que limitaría sus dulces años de vida. A su 
paso, se llevó la sonrisa y felicidad que siempre habían acompañado 
ese cuerpo lleno de vitalidad. Su traslado al hospital, colmó sus 
esperanzas por volver a estar con aquellos que siempre habían 
confiado en él. Ante tal situación los médicos solo podían hacer una 
cosa… Tras el paso del tiempo, el joven recuperaba la tonalidad de 
su rostro y sus lágrimas ya no caían con tanta frecuencia. El 
sentimiento de recuperación de las ganas de vivir llenaba su 
corazón. La mejora era insuperable. La esperanza que un día le 
abandonó, volvió para quedarse de nuevo. Esta situación encendió 
la curiosidad de una joven enfermera, la cual preguntó; “¿será algo 
divino?, ¿sobrenatural?”. El doctor negó con la cabeza diciendo: 
“efecto de un placebo”.  
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